
e n r iü u e  A zcoñim
explica por qué ha
nacido “ L E O M A R D O ”

Una REVISTA de 
arte que se aparta 

por completo 
de lo s  c a uc e s
peiíQdísticos actuales
»  y  N A  revista que nace 
m j  con  asv raciones altax. 
%_/ N»ce»iriom»n{» Aa de 

produc'r jnvuelo entre 
los oficionailos a las letras. 
•Ibonardo" tiene alas. Bl «(h- 
lo habla de la nJCuni que 
pretende, del afán dn abcrcar 
iodo cuanto a ideas y ¡ancas 
—expresadas cor el acierto 
que los cuUtvadorc» del arte 2<- 
Usano «aben sor a tus con­
ceptos—se refiere, Ha nacido 
Ja rei’.'«ts on Caiaiui' > ”n 
Madrid 2a representa Asc-xiqa, 
y a él hemos prs'iuntedo citan* 
t» nt>* interesaba sah'- acar­
ea de "LeoTxardo".

- - iQ ’i í  idea Att dado Inqar 
a ut creación de la rev-sta?

• Bl fííttio que lleva expre­
sa con abso2uto acsrto ¡ i :dra 
ie  cíiía publicación. 8 -  •
nld*» es baslant'’ , >.
pues aunque todo pucó 
rrarse en loa 2i»n¿/.’«  d ' ; 
io  artiatico y Uterario. •• • i- 
toa -tan distantes qiir ch • ' ta- 
ben Ut totalidad do 2<ii ;i •'ó.-'- 
xnas e«j>irituate«.

— MRtoncea, ¿no ;)r-u''inna 
»n etla n'ngún «.«tro f».-rnrií>f

—No. Kn “Leonard i" c/íOen 
Mlstinlamente t i  esiiio de 
Oarcta horca y i’l d<, Poúí 
Ciowdet; et de Cari Vaaalcr y 
ti ds Nuqcnio dOrs... No ha­
brá colaboraciones fijas. Fot 
In tanto, todos los esrrilores, 
poetas, tnusrciy.O'io.s y cnticot 
ttttcionales y ex’.ranjrros po­
drán tr 'io w r s-s iilcas 

■ a'o'inn asaijq ii
snire “Ler>»'ir'lo" 1/ 2iu deatás 
revistas rspaño’i t - '

-  Bsta se apar a por cotn  ̂
píelo de tu  couo\í »w-»i 1 
os». B,« tnberiratitcn'e w»t(í re- 
f’Wta de arte. Y «u orti/t'i- 
eión, títarruelralmcnie opuesta 
a ta de csutbiutcr o tr t revista.

tCrce tuled que tendrá 
/dolí divulgación 

~ h o s  temas son sviriados. 
Esa es «na qron ivw’0/0 pa­
ra *u tlivulqac ■iH. NI mteris 
del lector puede tnyT asi un

iacentit'o constante. T  todo el 
que siente a fic ión  p o r  lo »  ar­
tes  enconfrard en ''heonardo" 
un fá c .l m edio para  satisfa­
ce r  su n e c e s i d a d  esp -riíu a í 
Además, e l ejem plo ds esta 
revísta  resta va lo r a  2a opi­
nión de que los catalanes sien- 
tf.-n recelo por todo lo  proon- 
dente de fuera  de su región.

—  tUada  cudnto tiem po »oí- 
drd esta rev is ta !

-  -Se pttbJicoitt mensua'.men- 
te. Cada tres e jrm p la re i fo r -  
mo»-jn un torno encuoicm o- 
blF. Y  tr im ca tra lm m te  aparó- 
certí tm ntimero éxtraord m a- 
r io  dedicado a l estudio de una 
m ateria  determinada. |

— ¡T en d rá n  tam bién  cabida | 
en “heonardo" trabajos ds tí* 1 
po Af«fárico y re lrosp ''C tívo f | 

— Todos los traba) )s que | 
fen<p*n pleno tn frrd» ortiítico  
puedón ser sotnstidos a estu­
d io  y  cr it ica  en esta revista. 
sean de la época que sean. La  
investigaoión h istórica, las di- 
sertacioncs sobro los dogmas 
y  teorías filosóftcaa do di»tin- 
f o »  procedencias —ijuc kan in- 
fliiid o  en los conceptos de nttt- 
cAo» generacionos y A<tn dado 
lugar a  polém icas largas— ol- 
fem an  en “ Leonardo" con  los 
ensayos de (a moderna  pintu­
ra  y  con la  critica de 2 b ro »  ̂

—¡Q u é  impresión ha causa­
do la nueva revista entra tos 
escritores jóvenes T

—Bs lóg ico  pensar que a  t o - ' 
do escrito r debe alegrarle en­
con tra r cam ino abserto a  sus 
tdeas. "Leon ard o" es una re- 
insta joven, y  loa que perte­
necen a  asta gosarac ón  de 
novelteta». critiqps y  poeta* , 
necesariamente deben sentirse 
atraídos por e lla ... I

— ñusno; a h o r a  hablemos 
vn  poco de usted. ¿ Qué m í- , 
sión es ta suya con respecto ¡ 
a esta r e v i it » ?  \
...— Además de colaborador,' 
soy en U adrid  su representan- j 
te, su d ivulgador... '

—S i;  aqui casi su director. 
-  ¡P o r  D ios !... N o  diga ua­

ted  eso... M i papel as muy  
distinto. B l único diraoior de 
‘Leonardo" es r rú td n  la  Ro­
sa...

■—S n  confianea, ¡c r e e  usted 
que tendrá un é x ito  posiiii.'o 
la realización de e.ita nueva 
rev is ta »

-—Casi podría asegurar que 
« i. Creo que llenará las aspí- 
raciones de todos los ipte sien­
ten  la necesidad de saturarse 
de Idaos ampíios, en cuya e x ­
presión palpiten ingenoyasde .

P .  T «

L A N A
T U R N E R

Una de las ccrs llss  mia 
atrayorvtea dg Hollywood 
et, sin duda, la bella y  
Juvenil Lana TurnSr, que 
empozó su carrera ha­
ciendo papsiitos modestos 
y  qus hoy tiene ya caté- 
goria de estrella y  es 
una d o  las nuevas actri­
ces más solicitadas por 
los directores.

POR QUE SE 
LE BESA EL 
PIE AL PAPA
A fines del s ig lo  V I I I ,  ha­

llándose L e ó n  haciendo 
persifencia por Ja perver­
sa conducta que obser­

vara antes de p ra ctica r la vida 
ascética y  e l estudio de la Teo­
logía, se le apareo ó  ia  Virgen.

V A L O R E S
8 G N O R A D O S

■BCESITA uated un /i- 
nancieroT Háganos ca­
so, no sea ingenuo, no 
tra te  de busoarío nii en 

un despacho ni en m  Banco 
n i en esa Bolsa donde suben y 
bajan cosas tan serias com o los 
P e tro litos . V iveros de hombres 
de ¡m am as hay p o r  eJ mundo 
qué, por desconocidos, aún es­
tán p ictóricos  de individuos ca­
paces de realizar fabulosos ne­
gocios. M írelos u s t e d ,  señor. 
A qu i, ju n to  a una taquilla  de 
una P laza  de Toros. Son aqué­
llos. Fíjese. B l de la boina so­
bre las cejas, aquel de ¡a go­
rra  a cuadritos y aire de ban- 
deriOeró, y aquel o tro  de ve­
nerable bigote blanco y  celestes 
s jos  que se elevan al cie lo con  
gesto do corderino infeliz. N o  
im porta  que sus atuendos se an 
modestos. N i  eaas manchitasTiem po después, oJ quedar v a - ,  .  ,

canto ¡a sede pontific ia , L e ó n i ® T ™ ^ ^
fué  elegido Papa, y cie rto  dia, 
en que varios fieles le  hacían 
ofrendas, una m ujer m uy bella 
Je besó la  mano, lo  que hizo 
fue despertaran en  et P on tíf ice  

pasiones que creía muertas. Ce­
loso de su fe , para desterrar 
aquellos t o r p e s  sentimientos, 
L eón  se co rtó  la mano para 
que nunca pudiera vo lve r a ser­
v ir  de incitación  a l pecado, dea­
puéa de cuya operación  invocó 
a la V irgen, que prem ió aquel 
a cto  de piedad haciendo que na­
ciera  ¡a mano en e l brazo mu­
tilado.

A l  saberte e l caso, la Iglcm'a 
resolvió que todos loa que v isi­
tasen-al Papa te besasen et pie 
en lugar de la  mano.

*■ -

l a  e s t r e l l a
EN EL TEATRO
L U C H Y  S O T O
tren lB  a /  PUBLICO
S I. A h ora  que lo  que suele suceder casi 

siem pre es  Jo contrario; oAcra, que esta­
m os en e l m om ento dei "c inem atogra fis - 
m o " de todos ¡os actores teatrales, LucAy 

« ‘O. una de nuestras indiscutibles "estrellas" 
•® Jo ponfoJía, h a  hecho la jugada inversa  y, 
^ b d n d o  eí "p la teau " ,por la  bateria, se ha  
E'ésentado. oi come y Aueso. en uno de nues- 

esoenarios.
7 lo ha hecho con uno soltura ton exquisita 

una feminidad ton deliciosa, que los más 
•[^••des aplausos de Ja nocAe—«soé opJawsos 

¡oy!, no pueden escuchar nunco Jo* "os- 
del cinema— Aon sido poro cUo. Femeni- 

^^~-delicioaatnente ¡ernesina—y siempre encon- 
saludaba al pubVeo con un poco de 

*^^»dad ruborizada, como el cAíquiIJo que so 
y se sorprende al ver que Je Aon dado 

^ r esaliente... Junto a  eHa, su madre ese mo- 
^ ' ’teiito inconmensurable del teatro cómico qus 
I* llamo Guadalupe Muñoz Sompedro, soríreia 

satisfecha y ewsocionadn...

Para hacerse millonario invente 
USTED ALGO INSIGNIFICANTE

N

Por si USTED 
NO LO SABE
SE G U N  una estadística Sel 

- p rofesor Otiet, e i pais que 
máa libros edita es Alem ania, 
la  ouaí publica 354 volúmenes 
por coda ntiUón ds Aobitontes.

quieren decir que Baca los cuen­
te com o dilectos h ijos. Son 
gente muy seria. U n  tragu illo  
alguna vez, pero ya ve usted 
cóm o  lo.» cómisas empapan ca­
si tanta sangre de v id  eomo 
pueda pasar pos sus yosnates. 
¡Qué grandes /Jnancieros/ N i  
necesitan teléfooós n i tienen 
que soportar que a  1a  meca­
nógrafa  se le misera oada dos 
días un tío  cam al. N t  u.ian f i ­
chero ni creen  en e l Ubrs ma­

yor. E llos  son la sencillez en 
persona y todo su ne.qocio ss 
basa en un papelito de co lor 
que a l dorso ae recom  c n d »  a 
uated un quitomancAos y  una 
Aoja de afeitar. Baé papelito 
— ¡p o r  qué conducto, señ o rt—  
¡lega  a sus manos días antes 
de f ija r  un ca rte l dé toros in ­
teresante. Y  lo  guardan m no-

N  la  B ib lio teca  Rea l ,de B t í  
toooím o existe  un curioso 

ejem plar de la B iblia, cuyas s o -  j rosamente. Y  cuando usted, y
■jas miden 06 ccn tim elroa  de su señora, y  su cuñado, y ese
la rgo  por 50 de ancho, ten isn -; señor a  quien Je tiene que pe- 

Ido Jas tapas 10 centím etros d e ]d ir  un fa vo r han decidido i r  
O siem pre son lo t gran - espesor. P a ra  la construcción a los toros, y  usted Aa reco­
des inventos loa qu e 'de  dicho libro se precisó la p ie l rrido to q u ilo s  y  más taquillas.
máa beneficios producen 
a  quien los hocen. A  

I veces inventos que parecen in- 
: s iqn ifi c a n t e s  originan a  tos 
afortunados descubridores ver­

de 160 aenos. en las que ha visto un corte - 
lito  de "N o  hay billetes", se le 

B G U N  et h istoriador O lfm - éossoard suave y  angelical el
da la boina, el de Ja gorrita ,piodoro, en la boda ds nues­

tro  primer rey yodo, toúl/o.! 
dadora* fo rtu n a » sin necesidad, idwiyxi Jos cantos de Ja oere-' I''®™ dispuesto a sacrificarse 
de grande* trabajo.s. A  m edia-'.,nonia nada menos que eJ b m - l * '  naled, po r loa papeUto* de 
dos del pasado s ig lo  un p u r i- , parador A ta lo , que lo Aiso co- " *—*— — u -  j .
sienso yanó en menoe de un ,^o e l m e jo r de los músicos, 
año más de un m illón  de fran -

‘  -  -  eeos con e l invento del paraeai- 
dos de juguete, que no ea más
que un circu lo  de papel de ee- >

color, le enfreya e l sueldo de 
mes y medio, o  Jo que vale 
un ternero suizo. N o  oobe el 
regateo. Hay muchas cuñadas 
que desean saber si Manolete 
y A rru za  ee verdad que se

a  ■ - ......• -—  * -----    «parador, ha siA> siempre tiaiuralidad y so- Jos zapatos que proporcionaba
j o r q u e  e í cine es una cosa tan d iferente del brtedad üU erpretattva, se ha convertido, a i h a -'
JWtro que m a gn ifico* artistas de la  pantalla a  cario "e n  persona" ante e l públieo, en  una ex- 

m ejor "no ¿an b ien" en una actuación  di- qwíaifo superación de su tem peram ento "te a tra T .
A n te  un  público  no  pueden repetirse las Y  así se pasa todo  un acto  sin hablar— a con- 

com o ae hace ante  una cámara. T  a  la  secuencia de un accidente ha olvidado todo.

A S  antiguas princesas de 
_ _ Siam precisaban, antes de

da su jeto  p o r  tres *ÁUos que ^  quince años, aaber guisar, 'muerden antea de hacer el 
mantienen un peso proporcio - coacr, lavar, planchar y  todas seOto, y-m uchos señores a  quien 
nal. B l in ven tor de los patines!*®* restante* labores dom ésti- pedirles un favor. Uated cierra  
con ruedas reunió t m  fortuna « '* *  parar que a  ta l edad se loa loa ojos. Usted  enfreya sus bi­
dé cinco millones de francos. Óeclarase aptas para e l m a tri- ' nctc» y  prepara las dos manos 
B l que inven tó  los aifderea ún-r paro coyer fas estuches de fer-
perdibJes. por Aaber visto  e l ’  * "  ciopelo en que deben venir lo»
modelo  en uno de los frescos ds MP N  la  biblioteoa del 'fatlca. • popelitos ansiados. Pe rv  cotos 
las ruinas de Pom peya y  Aaber, j t v  no se conservo un tra ta - hombres de finanzas tienen fa - 
patentado la  invención (de fas do m anuscrito  sobra los drago- m a de poco espirituaiea y le  
antiguos pom pcyanos), ganó  50 ne» de 90 m etros  de largo, y  entregarán Jas entradas muy 
millones de francos, y  e l  que as asegura que los m ateriales doblaáitaa, partirán  rdpidamen- 
inventó las plum as de acero  que te  emplearon para é l son fe, y  usted com probará a l des­
ganó más que cualquier sabio inteattnos de dragón. ', doblarlas, que donde d ijeron que
con  uno de sus trascendentales »  •
descubrim.'enfos o  invenciones.

B l inven to  m ás sencillo y  
que más dinero  Aa propo rcio- 
nodo a  su creador Aa sido ei 
de laa ptrntero» y  de Jos con­
teras ds m etal para taconea de

,  ,  1 decia sombra Ao solido Fabo,
  ,  ^y que la ffía tercera de un teñ­
i r  .W  elefante es c a p a s  de veintidós, que es
g j  quebrar un árbol cuya ^nh. e.m odiosa exdcH-

tronco mida 133 ccniimstros de 
circunferencia.

A  serpiente más la rga  que

í^ r s o :  exquisitos actores teatrales, a l ponerse hasta Jas palab7-as— y, s in  pronuncia r u n a  ¡rase, 
J ^ t e  a l ob je tivo  cinem atogrd fioo, resultan e x - '  tiene un& actuación  la n  brillantem ente teatral 
2 ^ W n t e  exagerados en-adem anes  y  e n  pa - que e i público , subyugado, se la  en trega  con  

y  es q u e  fa que  e n  Jo pantalla es n a t u - , entusiasmo.
¡*25“ d, en e l tea tro  resu ltaría  “fria ldad k U er-i 
P u t a t i v a  
feru

Luego, en los o tros  actos de " 8 e  gra tifica rá  
Y , p o r  e l con tra rio . Jo que en e l espléndidamente", tmando LucAy es "tra tada" 

es identificarse '' con  e l papel, sen tirlo , p o r  e l d octo r del que se enamora, la  deliciosa 
*^ *® v id o , en e l n n e  parecería  a fectación  y  a c tr iz  hace su papel con una fem inidad  y  un 

^ T * "® li* o c ió n ’’ del persorxaje, o  sea: fa lta  de scntindento tales que e l público , arrastrado ya, 
. ¿^"Voltura on íe  fa cómara. P o r  eso es que, a  term ina de entregársele p o r  completo.

la »  m forea actores teatrales n o  pasan de A s i  T ío  sido, nada m ás y  nada menos, e l paao 
f 'ñ o d io c r id a d e s  m  la  pantana, y ,  p o r  e l con - de la estrella  del “ set" a l escenario. Y  p o r eso 

J?’  «xqu is ifo » a r fíe to » cbtem atográficoa, a l hoy todoa los “ te a tra le i" tenem os que estar 
t^ ^ 'i ío r s e  "en  persona", resultan fr íos  y  apd- contentos porque una a ctr iz  tan  exquisita  y  

r S  "  ,  una muchacha tan bellisim a "ae ha hecho de
*«£fa A ^  iM ch y  8 o to  no Aa sucedido loa nuestros",

oe eso. Todo la  gue  e s  eUa, o l  actuar ante 1 F ,  I a,

un ingreso anual de seis m illo - \ » »  recuerdo fué  una de
nes de francos. \

¡B U E N A S
¡N O C H E S
I  Jueves, 10 mayo 1E4S 

I  Año II Núm. 51
1 MmU j AdiQisIstiaiíQn: 

P U E B L O

L
NARVAEZ, 70 
Tríéfono 62600. 
AearUdo 517.

tud de fas m atem áticas! Pe ro  
usted es casi feliz. Y  ha eon- 
tribuida a  reparar la in ju s ti­
cia  que supone que las hom­
brea de grandes negocios no 
quieran buscar ccJabozOdorM y  
nuevos rumbos cirtre estos f i -  
noncieros de fá c il d videndo g i­
gantesco. A  veces lea falla  su 
asunto— el m ejor  capitón, e l que

P OR  un sólo naipe represen- ' perdió su barco— com o p a re o -  
tanda un nueve de oros que Aa sucedido en Im  Conq 

y  en su reverso una m infafura ña. I/>s pobracitos tuv ieron  qu » 
con  un busto de la duquesa de vender a  dos duros lo  que 

‘‘N o rfo lk , debido a  B olbein , se lía  cuarenta. Fueron  trea o  cu *

L
loa Ttamadas “Anaconda de M é­
j ic o " ,  que  media 1 1 , 1 8  metros. 
que media 1 1 , 1 8  metros.

pagaron  85.000 pesetas. tro  entradas que r e tu v ie r o n  
amorosamente hasta c a s i  el 
tiem po en que redoblaban los

CIE R T O S  animales pueden timbales. Pe ro  no hagamos mu- 
tom ar aJyunas substar.cias cAo caso. Puede que fuese ai- 

tóxicas  sin perju ic io  para e llo s ,' gún auténtico hom bre de ne- 
debido a  lo  cual t í  caballo  d i - . goaios que n o  tuvo nervioe pa- 
giere  e l a n tim on io ; t í  perro , ' ro  ayuantor. O propayanda sen- 
t í  m e rcu r io ; loa conejos, beZfa- i fim enfal. ¡Pobreo itos  revende- 
dona, y los  erizos no acusan ia . dores! Eao de que es negocio  
picadora  de J» vibers, lia  suyo so e*

"A

Ayuntamiento de Madrid



D I A L O G O S  
DE SA IN ETE

E MEREafCZAHO, b  ■ t 
quedao c o m o  te* 
propia* roMU « e n  
tu prooóatico furbo-

frtkxx
— Hombfu, « •  q u a  uoo | 

É tq a to »  d o  b a t a n p U  y  to I 
TatMoéo BO tofkia na de 
gw tíru lai'.

—O  c* * 0  M  que dljlet* 
quo ganaba y  ba
gaaao y  que lo metía a '  
F ortBgto «uotro g o l e a  y  
ciBatTO que M  ha metió. 
|Kma tm hocba!

—̂ >r>céaa, p e r o  bo me 
«BtrrtsBgoe porque voy de
prioB .

— ¿ Se poé mber a dónde ?
—A  ia Bolea.
— ¡A n te  qué i t e a ! ' T 6  a 

te Batea... ¿pa qué?
—P a r  a q u e l l o  do “ha- 

«éeBda. tu a m o  te vea” . 
Soy toM dor do udos to ío t- 
oUloa y  quiero yo saber, 
do vteú, odino i'baooD tea 
eotía. porqu* me paeco a 
BtS d a y  muohWmno came­
lo  OB eoo M  toeroc y  M  
bateo. Qu* «t  un cuartillo. ¡ 
que al medio amero; amo*, 
que quiero yo ver **o  por 
a i  wn>i,'i

—PuoB BO, o h  I co ,  que

EMERENCIANO 
EN LA BOLSA

ffRNAN e x p o n e  
musulmanes

— A q u i  to  " p o iQ u e t "  ce 
eee lugar acotado para lo* 
egendea 

— ¡A b ! ¿Eeoa qua cfaSloo 
mt o bU s  Tirmoa?

~ T e o g a  la bocidad db no 
d t e t r a e r m a  íT oboo Me­
tro ..!

—A. veInUcInco cato tos 
—retoMnde, I m  perturtobla. 

-~ T  ¿oolen mueboa?
—Ste te ruentecUla be 

eetoo y o  *to>era^o e a a l  
m eM t faotm OA

De pronto ouecia ub tínt- 
bro en « I  reloj mmumoa*

e • •

Emoreoeteoo paootra en 
to g roa  M ida ractoogular 
do la  Botea y  ee acerca a 
te  borondllte d e l  centro, 
donde ouoa c i n c u e n t a  
ogm ta i da Comfado y  Bol­
sa g r i t a n ,  gasticulao y 
ofrocra loa TSloiea. Ems- 
neneteoo p r e g u n t a  a un 
Mftor;

-'^'erdooondo, caballero. 
¿Se pué uno «cercar sin 
peligro ol cuadrlliteri

—A l “ parquet 
utoed decir.

—O iga, obuflos, bo. ES 
“porqué"— eerridor es dto 
oftclo—sa la  modera Ana y 
moobtonbri dto pteo.

t "  q u *  r &

—-Arreo, s a t a  tío tam­
bién eeU  ohaloo.

— ¡Doy Hontoa!—
— ¡Tom o Bxploelvoe!..
—  ¡D orio un " p i c o "  de 

OhoiTos... I
Emereoctano, o m oseado.' 

grito también:
— A  v e r  to hoy alguno 

que m'odquiero Petro.ltoe 
y  Guiodoe, que yo tengo 
un porción de eso. Petro- 
Utoe. ¡eb; ¿Quién quiere 
Guindoa? Guindos v e n d o .  
De P e t r  o  111 o  a m e dea- 
prendo.

Lo* em i^ e B d o s  de los 
Boncoa miran cxtrafiadoa 
o Emerenciano. q u e  eatA 
armando un guirigay re­
gular y  q u e no entiende 
una palabra de todo aquel 
Jaleo, hasta que un señor, 
con barba, le pregunta;

~~¿Sobe uated a c ó m o  
eto in  loe Tranvfea?

tal que bay en to “par­
quet" y  todo» ka  bótetelas
•*  poBon al jodo ooctro- 
rlo dto «alón. Emerenciono 
M  encuentro c o o  vario* 
periodiatoa conocidoa: uno, 
muy largo y  muy feo. que 
M  llama José Vicente To­
rrente; o t r o ,  mtoifluo y 
meditabundo, que ee Palo- 
céao. y  otro oon ojiftie vi- 
varototoa, que ee denomi­
na Ism »

—Hombre, c ó m o  m'OSe- 
gro veroe. ¿Dónde voznoa?

—Ee que obora «mpiem 
Wro eorro.

— Paro ¡lafie! ¿B « c'aqui 
«decnáa de Jugar a te Bol­
sa ae J u e g a  tambléo al 
corro?

De p r o n t o  Uoojardte 
rom«>e to fuego:

— ¡Tom o PekirolMoa!
—Tú bobioa de ser, hom­

bre. T  que no le be aplau­
dió yo o  éeta o e  en fa>«-

> meutin cuando aro del Mo- 
' dría y  salla eon to moque- 
‘ ro  suteldzMioea lo  patein- 
farwa.

—ato e  «a un buen valor 
de pos, lo Bdamn' qu « Ex- 
ptotovao; ¿zm I* p a r e c e ?  
—prsgUBto un hombre gor­
do o  Ebnerencteoo.

—̂ iO 4 r é  o  usted con- 
tarta Bmersoelaoo eoa ai­
re de aulleteoiola—. Según 
somo seo te coyuntura Pe- 
írolltoa Ird qu* ante, pero 
IRijbBivua. ounqiue ta ertJ- 
moarión ds( signo positivo 
sea prudeodol, oo eeeo que 
reautoe un valor de pao. 
Méa bien poheoe de guerra

tto  to "^arquí r t ”  sigue 
to lio.

— Iteria  36 ordlnartaa...
—Tom o 50 Earrce..
Terenln* )a  aeeló p y  loe 

agentes datohaei f a a e l o  to 
prim er plao, donde a* “pu- 

ib ilcan ’’ l o e  coznbtoa. Un 
] s e fi o  r, mny corifioeo, al 
j que todos teiludnn cordlto- 
; m e n t e  eon un "¡Dueaio* 
¡dias, don Joaquín!” , repor- 
, M csuomtooa. £hner«nctajio, 
qus edgue sin entender to­
do «Miutolo, sa acerco o  un 
g n q » .

— Ira qua peso ec qua los 
árbllros dto centro ¿a Eu* 
ropo tienen uno concepción 
dto penoMy m u y  dtetinta 
y  por «eo  nos p lió en Ira 

I Conifto.. .
I Bn otro grupo se dice.

— Ira competeccéo ea du- 
' r a  pero yo estkno que bo- 
1 c ío  falta la presencia de 
i los mejicano* para levan­
tar le  fierta da UHea.

Emerencteno decida aa- 
Mr de oquélta Jaula d «  lo­
cos, convencido de que pe­
ta  vender sua “ptorolltoe” 
y  «Ue "gutedoa" tendrá que 
recurrir o uno de teru tol» 
ogentao... R. O. U

Compra, ven ta  y cam bio
de LITERATUKA de SEGUNDA MAND
N o  deja de testar en­

c a s t o  eete lema 
BtertaKH de los H- 
bre i'ió » d* v ie jo que 

an te calle dto Conde de 
Boownooee

Iras teetolactones ne sne 
BKiy Buotuosae, pero to pin- 
éoreecaa. laiego. ese "Com­
pro. vendo y  cambio" eetá 
S e o  o  ds sugerenctea Se 
pianro primero en detora- 
eeree dto ta fó n  de novata 
rosa que, enmuflada baio 
cuolquder « t r o  seudóntino, 
te  regalaron un dia de san­
to  o de Reyea 

B oy  dc^ntée en *ao dto 
vapdo ana promesa da pto- 
tarroraos to  Iibro,<|ua o e  
pudhnoa heltex en te Ubre- 
n *  porque te edicióo ee 
agotó.

Ira menoa eotmncenta 
lo dr cambiar.

Sm embargo, m te ope- 
roclóa más fiaoucnte «o  
cota trust cóllejaro de tea 
bbraros de viejo.

M e lo dio* oto el mos 
joven de loa seis vendedo­
res de intrigas y  emocio- 
nea Es to máa Jrrven en 
edsid. no en to negocio.

—Antee e s tá b a m o e  en 
Fontejoa —  bobea «| M « « -  
th —, poro con pretexto dto 
tráfico DOS trotoadaroo aqui. 
aunque a m i ma paraca 
que to tráfico vteo* a ser 
to miemo.

— ¿ T  qoé tal V* «  nego- 
«lo ?

“ No está mal; se vende 
algo, se compra otro poeu 
y, sobre todo, ga combta. 
P o r  sólo 0,29 la cambio to  
libro que UMed quieta—<H- 
ee cou Intonuante tono eo- 
Xuecclol—. Tengo todas lee 
coúectoones-

~  ¿ Cuáles son las más 
stoiditadas?

—Aqui en mi puerto, co­
m o en todos, son preferi­
das lae policiacas y  loe dr 
aventuras, En realidad es 
coei to único cambio que 
bacemoe. que posee un 
buen libro no daeea cozn- 
U orie Di aun por otro bue-

Mientras la novela ROSA 
decae, lo  POLICIACA y la de 
AVENTURAS siguen en auge

bototontc iteta-

S H A K E S P E A R E
en tin  p u e s to  callejero
no. Sua lo e , buscadores de 
eeneacionea loe que gustan 
de i «  variedad. Antes tara- 
biéa eacnbiáhamoe bastan­
te novela memo.

— ¿ Mame’
—Quiero decir rosa. Aho­

ra las mujeree, que eran 
princlpolnient* las que ha­
cían tales cembloe. o  Icesi 
meaos o  ie o i mejor.

•—AnS qus tu cambio ••

I reduce coto extouelvozneola 
I ol género policiaco y  aven- 
I ture.-t). ¿Qué clase de r lim - 
’ leca ee la tuya?

—En aa mayoría, rou- 
chachos, Son ;os Inoondi- 
c l o n  ales «dmirodoree d¡» 
Antonio Trent y  de Edgar 
WaJlace. H ay también to 
maniático de loe autores 
cxtiranjeroe. De éste ptden 
togunae-d ice y  sefiate un

kfoabeth’ 
rionuio.

— ¿De este tftuio?
¡N o ! Da arta a u t u r  

“ •*■0*. s in  d ae i(»i«e  a 
p ro s M m c lo r  * 1  d t f l c *  g w  
h e s p a a r a  

— 1  P o r  q u é  o o o c e p t i t e a  
Btema te prodüeocdÓD pM- 
t e  l l t a r a t u r a  e i t r a n j a t a ?

“ ^ ® *o  que tenemos «a  
Expañn loe mejores Ubres 
y  ea cantidad euflclenta. 
¿Po r  qué obsMnanie en le 
•*tF«®Jero? ¡Claro que ee 
mente!

— ¿ T *  m e n t f ie e ta s  a to  —y  
o m n p T o d o r e e ?

— N o heria negado. Les 
te oorriaota y  atebe 

" í  guato, ae* el qu* 
Dotodldomente: ea

«• te  miKfaaciio.
— ¿Teodréte y *  «tieotea fl- 

jos?
—N o  craa; cuando traen 

«n  to deseo un Hhro detsr- 
® taodo DO raparon en quién 
«8 to e'endador. S i éaU en- 
tteoda to Degndo Irace qu* 
to tntorée monifratado por 
«m libro que él no Ueo* t » .  
eo iga  en otro que k> puedv 
ofrecer.

U egon  uooo jóvenes se- 
tediontae ooo loa inevita­
bles libros bajo e| broxo.

miran y  ho>a«i 
O toervo que l a *  novelea de 
e ^ t ó r a a  sosi sue p re fw l. 
^  Uno d e  e l lc e  Uende to 

policiaco, cítentoa. 
Itet». l«rw y J o  una novau 
<«• A g h a t a  Chrlstl* qu , 
J "**®  •*» te mono y  qus 
he cogido sin daroie — — 
te -zna dice:

— Esa es «rtupenq»; hay 
un .enredo terrible. Creen 
W  to c to m ln o j  «a  « I  n o v to  
de la m ochad»* y  
•er mi miama berzrana. A l­
go Inesperado.

Cteto con horror suelto to 
nbro. Me marcha sén dro- 
Peólnae siqutem dto cora.
toadente lM>rero. q u e  se 
absorte en ei afán da c «n -  
Placer o  gu juvcidj ,  “ t«- 

totenttoa.
Isabto G AR C IA  SUARE2

UN “ E N TE R A D O "
LnuTQ P ima io »  tomaba  «m  f ia  to  op rr^

Nuo MI to ‘ M T  ten « •  hotto *a  S on  Se-
bótoidm. L a  frac ioaa  p dúetS a rtista  ha- 
lUbaae rodeada ds ofin inaJorsi que mJa~ 
babón tu  imgeniOj m  beüm a y  stepoMcáo.
Iraurvta a  todos eomespowdío con  tu  pe- 
euüar tim pa tia , ahora tramalúeUa en f r o ­
te *  amables y  aáorablet tomrioat. D e  
p ron to  uno dto grupo, to «tem o  eotcrodo 
y  "sdbtootodo" de los mswtodero# provra- 
cúHoe. se diripió a  la  F te in o i tratando 
ds t e r  pakm te;

— ;0 h , L a n r ita !~ ia  declaró isaáiJiT 
m «n í«— . N o  enottenire paiabrae para ei 
e log io  de tu  arte. N o  eonoeco nada ptds 
com pleto y  adm irable que lo que usted 
fiaos. ;Qoó pasión, qué fimura, qué to -
briedad y  qué e ie g a n ^ !  Y o  no pierdo ooosión ds admirarta 
y  aplaudirla...

M u y  halagada, inqu irió  La n rita  dei ¡iton jeador:
— D e  hu bbros que m e fia visto represeator, ¿en cuál 

parezco más artista?
— ,'Ofi.' N o  oobe duda— repXcó cé enterado— ,* lo m efor que 

ueted hace es “L a  dama de los Comsltos".
Y  La u rita , t in  famutaree, finaheó de este m odo:
— P e ro  eeo es porqus no me fia visto usted represen for “E l  

gran  poteoto” .

LA  SOLUCION HECHA
Al maestro Gkterrero le hablan recomen­

dado intostentsments a un libretista novM. 
pfiro no Jovon, qus tods su vMa habla 
perseguido la pérfida y ertgañoea ilusión 
de estrenar alguna de eus obras. Jacinto 
accedió al fin a que *1 novto |, llevase un 
libreto bl mejor, decía el cuitado—d e  los 
que había, escrito. Se titulaba nada menea 
qu* a *t«: “ Dentro de den anos..." El mas*, 
tro leyó la obra y vió qus, en efécto, era 
de lo m is  malo que había caído en eus 
manos, con aer muchas de evte género las 
qu , habían caldo.

Y  oomo «I propio autor la había dado 
la eolución hicha, le devolvió la obrn cen 
la advertencia siguiente:

— No cree, de todos modos, qua cerra 
demasiada priea. Así qus se mejor qus dejomoa set» para su día, 
Ss decir, para te fecha a que usted se reftsrs en su obra. Para 
entonces e « de esperar qué las eesat habrán cambiado mifoho. 
Etcétera, atc„ etc.

CADA CUAL LO SUYO

Ebi UD* sobraDMu* eerksurridlslma de r«- 
levacteo peraonaMdadea. Pefán U a itin  Váo- 
ques eoouchoha, ton épcner nodo, tea agu- 
dexae e Ingenlotodsdea de que km unos y 
loo olroo aterdeahati. Cteda ouol se lucia 
a su ves y  como poda». Unos desnoeCrau- 
do au auAclencia aitiatics», otroa técatíoa, 
oUoB ptolttca... L e  tocó au turne al lite­
rato. que eogió a Pepin por raí cuenta.

—Pora eoonbir uoa nóvala—le  dería to 
afamado y  juvenil toraro—hay que booet 
eeto y  esto y  eeto_. ¡Ah, Pepin! T fi no 
serias nunca csvpas de «BcrUilr tm Hbro, 
pesque paro eso hay qus nacer...

— De acuerdo—le replicó Pepin sotuteB- 
U— carao hay que nacer pera aer mate-* 
dor de toros. Sólo que yo  no m « moteataré •
en dectile a  uoCed eómo ae harw, pus* por muobo que tratrara de 
sneeAorie, ertoy eeguire de que usted bo  habte de matair un Utoe 
nuzsQO...

5e qui, 
d e l  feot 
dedica i

««gadas , 
fuarr» 

ZDueMeo de « .  
yelde* 7 alpto"
Ba tez aftopete , 

“ Ira h ^  
yo tambite • »
pintura-^», f ,
do aus ojea 
dsl bote",

— V *

esiAb* iníoitoads] 
obra* pletóiieé'. 
mea cccoptoadi 
dadas artiatleH 
to teetso, ri ó h I 

— Ira mútoca yi 
tu  bermssin 
a «toudana* 

—M i birateoy 
g o  oocs cuedtoíi 
tam o, que yo 
son dr allL 

—¿Cómo frttól 
te. pintura* 

— Verá nstto. 
palé ds roufte v 
ao íantided 
t o r  d e r t lo e d *  “  * 

y  y »  de P W « " *  
borrocar 
«oe  que ari 
M  masa: «u te** 
teraáe hk* « t o S

¡o ve n  
¡cine p a r a  
UNTURA
^ fE *ó *ra o a  a Argto, 

te c k  m i  fa e rra a iK i, y  
te  T o r a c á ó n  e n  

rae traposifateg Ób  

3 (ur to n a  pm- 
, gUl lcte:z>retebao 
I ds luz y  benno— 
Itetceees m a  de-

ip'fitote Boáe, i t e  pin-
,u * i«r  

l^ g n . N o  erao hacer- 
, te to teatro. Plenao 
(prsn pora plaitar.

¿a quiénes

I f i a ta  la pintura de 
I Santa M eria ; de loe 

I «  Greco y  Vtoiaques¿
I s< f t e i  revcSuitoo-
lltoteno eepafito. Tom - 

) o Joaé Moría Sert.
1 recibió ouan- 

I te) Rema lea obras 
I áafto y  Rafael ?

: dssnaeiado arqui- 
l'Angto. Me gus- 

BottlcellL PUti, 
Viviendo en 

»it^  d « vlskar to Mu- 
| {n ro  y  de adodror to  
ltd  sondr d «  Orgoz"; 

pasaba por alli. 
, ocosiód una tnu- 

ri jardki me 
vienen a ver tan- 

ai dicen que lo 
ttertbre que oo tenia

ihorae pinta, Joióta? 
A lae tocte de la 

'bto días que estoy 
lienzo*̂ . M is  tarde

¿A /

CUENTO DE HUM OR

PlEi Gi
S fB M P S S  m e  ha guttado 

poseer e l p rim er grillo , 
porque poeeer « a  priüo e t  
com o m eterte  en casa un 

poquito de campo.
P e ro  e l acta de casar un g r i­

llo  n o  es  u«M cosa sencüia.
B n  cuanto asoma  ta templada 

prim avera hay qus sbasdoaor to 
casco urbano de la ciudad y sa­
l i r  a l verde tm fuidw tes ^  
afueras, «g u ta r  et sédo y  p em - 
bir la cotecióte del ca lor...

Bntonoe* ya n o  hay que pen­
sarlo  mds... f D e  dónde d e n »  
ese roce  vibrante de los filfros  
que hace más verde  e l césped 
de las pradera»?

Cuando uno quiera loeatiear 
el punto oardmai da donde J»< ^  « t  púbhoo ie otorga .
Sega e l canto de eetee r »i»to lo . te  debe s  loe tra jee  que ea- 
res veran iego» advierte e*l oe- oa a la  pieta. Coda “ oloum" 
ptiida que la m ú»ica vsrtie de Nene »u  peculiar manera de 
lo » más encontrado* lugares. Se 
podría apostar que tan  pronto 
e l prllío canta a  la  dereofia eo­
m o  a  2a izquierda, delante o  a 
m i espalda... Y  a  vece* no hay 
rruXa remedio qu e  pensar que se

LA ROPA DE LOS PAYASOS
Los artistas que menos 
form alidad tienen-en la 
pista son los más serios
a la hora de pagarle al SASTRE

5 1  e l “d o w n '''e s  e l que 
sostiene e l ouxo, co­
m o  dice  Gómete de 
la  fiem a, hay que  re­

conocer que en tmena par­
te *u  tr iu n fo  hilarante, el 
titu lo  de campeón ds la  rL

veetir, y  com o suelen pare­
cerse m ucho uno* a  otro*, 
fioeta to punto de eem ejar 
que son siem pre lo t  m ie- 
mo», en  ccasrane» «d io  se 
les distingue p o r e l co lor

fian debido de "poner de acuerdo de la  ropa. S i  hábito me 
cuatro  priJ2o »  para despistarme hace a l m onje, pero e l tra- 
con *w con cie rto ... , ée “ clenm " * í  haoe a ée-

U no* pasUo, de fren te... ¡y  Y "  
enmudeció to griZta- ée prim era  i f i d e d t s

un tra je  de calle *e  encon- ! P «9 Íe  fiacer en quince dia*.la  fiad a  este otro lado: 
ficacián  de rum bo... ¡s ilencio  de 
nuevo! E l ruido de nuestroe pa­
sos, la delación del aire que 
acusa nuestra presencia, esa* 
firuu  antena* de loe insecto» 
que. recogen la  onda corta , te*

: avisarán siem pre del pe ligro  que , _  . „
'le s  cerca... ;Cudn di/íciJ e »  cap- 
turar un prnto.'

trabajando en  é l de seis a 
Siete persona*. B n  o t r o s

IMTA ISABEL
r o  C O M IC O

^(«DINARIO

T O N O

FRASE
CARCAJADA

I salgo de casa pora loe Estudica 
Joeíta xne Invita a  posar al 

I uolón, «n  d « id «  boy  pinturas 
I de su querido obuatlto, que fu i 
[ uo notable artista. Adm iro unoa 
¡ peqaeñoe ouaalrca ecn cabezos 

muy bien pdnfhóaa que recuer­
dan lag ^ n tu ro » de! ochocImXoa 
espsifioi y  un Crirto yacente, 
admirable obro que hubiese fir­
mado M odiazo de v iv ir  *<**
Ilustre pintor 

—¿Cómo ae Iteraó su atmeUtof 
—Mtoindek.
Toda ) «  cosa de Joolta se un ... ................. .. _

museo d «  objetos de ort», pm- - jiaber encontrado su m adrigue- /mRo Pérez, que
turra y  esevácurra ^  A idceto ‘ ra, coto «lem pre sufro la  equi- „  poco* *aetre*
Marina». Un euad ro ' que c o o - . vocación de que del agujero sa- g ,  « irco  que tesem os en
tiene ue desnudo ds mujer ve-1 cuolqurar o tro  cosa menos el gf«|¿rid
lodo por « ) •  tr ia  preeMs i s ' g r i Uo . . .  — ¡H a o e  m  u e h  o »  año»
babMaelóD donde rae hallo; dea- ‘ — /Ven aoá, zagal! A y id a m e  „  dedica « ; « ‘ )d  a  s»lo  
p ieria m i curiosidad y  p;«guo-.|a coger un grilU t... lo 'tc ic?
tu. i B l gagalillo, que  anda con et — Bu é l llevo toda m i vi-

— 1 - 7  ip ie  desnudo, no hoce más que do. Em pecé con  m i madre,
—e i, ralo; pero deepuée U  arrojarse dt suelo, separar uno» , qus era rastra de teatros y

p»me «ea  tete poique no rao [yerbas y m ostrarm e la  cueva |que ya hacia la  ropa de
-gustaba. Pu* UB « lu d io  que lim pia y  recortada dtmde «ndu- ^algunos “ cbncns". A  m i me 
hice ! doblemente »e  cscondcrd e l g r í-  gusta esta eepeatalidsl de

público eetá ya acostum­
brado a verle  con  la  extra - 

m a-
quUlajs y e l dsparatodo 

,  . , ,  vestido verde. azu2. neqro
fie  puede cha fa r e l ter- , ^ f,janeo. 

ciopela de un  prado duroníg ■
una com pleta  jam ada sin ha- , H A Y  UN S A ST RE  EN 
2>cr logrado uno de estos m im a -  MAD RID  QUE VISTE 
it/os acharolados y luetrosos, A  LOS PAYASO S QUE 
ton  cabezo de escafandra, que ' SA LTA N  A  LA  P ISTA 
se ocultan bajo la  superficie dat j hemos cret-

' sudó. Y  cuando, a l fin , creo  V® do de interó» »o »fen er usía

trarla juera de su e lem cn- ---------------------------------------------- ----------------------------------

Hríf^-H^ülBUMOR DE CONTRABANDO
MEDIDA

A h o r a  p e  se Inl 
d e  lo s  sombrero!
Desde 1911 MOLESTAN a los 
de las damas que se sientan

~ ^ ja í -C B  treinta y cuatro .botado d* 
año», los  que necesita Ungmda 

M . M .  una artista cincm ato- nada con ^
grá fica  para que la gen- • la  c ró n icA -*¿ j 

fe  asegure que t.ene sesenta y .m o s  
»»4» ayen fe» de propaganda s o s - ’ desventura g 
tengan la  teoría  de que nc pasó, menino 
de los veinte, loa distinguidas cie rto  es 
dam a» qu e  concurrieron .en Va- ■ L e  L a sscé   ̂
lencia  para asistir a l vue lo  d e ' o rro tororca^^ , 
L e  Losseur se presentaron en ia  carne a ¡a 
playa coy ¡os sombreros máa fabulosa*- 
anchos, los vestidos mds la rgo* de tos te*“ r¿J ¡e ) 
y  las sombrillas más absurda*, aeur cayo ^
Se calcula que L e  Lasseur em - 'oaasé le* 
p leó  cinco o  »e i »  fio ro » en la bro» ^  ^  
pTcparac.ón del aparato y  e l pacifico* ^  yt* 
vue lo ; tas damas inv irtie ron  t o -  ,a fa ss a b a n  
da la  mañana en instalarse b a -  s o m b r e r o *  g f

vuelta 
EHINOS

OS TOCADOS 
de delante

JosMe H em izi, dtnáznlea de 
exgiroelón, cultivo divereos gáoe- 
roa de arte. Hahta correctamen­
te e; francés, pero ni el tw tro. 
ni m etne, ni to eonito, ni ia 
mústea erao tanto eem o la  ptn- 
Uiro. que e t con el arte mara- 
vlikieo que -hoy nai sorpeende.

REINA VICTORIA
'Compañía de comedios 

cólniosB

GUADALUPE 
M. SAMPEDRO 
LUCHY SOTO

coo
P E P E  O R J A S  

Todoa fcto dlsR

II ORAIlfltllii
iimmñü
D e TE JED O R  y  MUÑOZ 

L O R E N T E

lio  que busco...
— Tom a esta paja para ha­

cerlo  .*aUr...
B l sagaliOc usa de « i  medio 

mds ezpeditii'o ... Sobe fitetn*- 
dccer con gracia  de surtidor 
I n / a n f i 2  fc» m odriyuero... ¡y  
pronto rem o» sa lir ds entre ¡a

m i trabajo mds que ningu­
na otra  ds la* que cuINvc. 
Pero e »  porque e l circo 
constituye m i espectáculo 
predilecto y  porque, en to 
fondo de mi alma, me **rn- 
to artieta. M e he criado ecn  
los fiem iono» B orja , yrun-

Jnundoción la escafandra del bu- des payasee, y  ei ne m e  
eo ca n to r ' '*** *  fué  porque me

Y  ahora, ¿dónde llewor r i  g r í-  lo  im pid ió  m i n ^ o .  E jla
O o t ■ ......... ’ “ *■

— Quites» usted to tosnbrero 
 m e dice e2 mncfinoño— . D on­
de m e jo r se llevan lo *  .ffrlOo* 
es debajo d ri sombrero  puesto.

M e re n te g ro  a  la  ciudad con 
unas cosqu'llas ea la coron illa  > 
que m e  fcocm sonreír aun a las 

'A ra on a s  más ietccm oridae...
Pienso que le  haré una ja d a  j, 

ron  la caña de una escoba, le  „  t â a -,
serviré hojas de lechuga, le  fira j .

me necesitaba en  I*  sostre- 
rlo...

EL PRIMER TRAJE .
DE P A Y A S O  QUE < 
CORTO. LO QUE V A ­
LE  UN T R A J E  DE 

PAY AS O 
— ¡ A  qué payaso» viste 

usted ahora t
infinidad de eOos: a  

a loe

— Quiero eemprarroe un cteballo que m e esté bien.

— Este me sobra y  « t e  otro me fs lts , .

-Eete me resulta baje y  ése demasiado aito.

- . T  j  » .  • Jtermanos Diae. a P ip e  yréea ltarobstócu l^  apelándole, ^  ^  m aworii
resorte de ¡os d ^ r a b U ^ . . .  ^  lo *  augustos, como Lodl .  
- .D ó n d e  vo*. ^  g ,
duda cruciosam enie  ¿  i ; - - :saludo graciosamente 

ciosa amiya.
! La  saludo m uy cortés... 
rindo un som brerato...

¡Ad:ós, ya m e quedé sin g r i-  
O o...t .

I • TOBKE ENcaso

.  ' fué para Serdani. 
^  s i alto ISOS.

fiiee
al2d s o r

jo  loe som breros y  amoldarse bre lo » 
at atuendo. D e la tribuna  a  ¡a pesar 
playa, un autom óvil con ruedas ■ P o r  todo 1* »
de un m etro  y cuarto de diá- '¡a ta r  a l ^ ^ ,  
m etro  tardó fres cuartos de f io - ' una » »
ro  en  e l recorrido | f io  en 1#'

L e  Lasseur, héroe del atre t e r r e m o ^  ^ , 
aquellos d io», cruzó e l espao.o I deduce a ¡
costero  a bordo de un a p a ra to ' bro» es 
monopíoca cuyo fren de a íe rr i-  Mas ^
zaje seéiejaba la armaduTxi pue- de la*
T i l  de una modesta b'eicJeta. N o  ] hislórica^^^ ^  
pueda asegurar si L e  Lasseur'\ 8 e *** 
fenío biyote porque  no »e  apre- ñoras P *V  
cía en la fo tog ra fía , o rigen  de de lo* f 'T
este reporta je, tanto detalle, pe- ¡m o  los ^  
ro es indudable que s i loa tenia aOó por ^  <
un señor que iba e o »  é l en e l ld e s p "^  j*brí*!Íí 
autom óvil que los condujo hasta dial- N °  ^  
la playa. Este señor del b.gote ro 
te  fra c tu ró  después un brazo a l ! tan *
p rifender alcanzar un grandioso ■ do u i «
som brero que to o irc  fiabia orre- t i  ee ri*

“ Precioso" modelo da vestido pa­
ra verano, muy práctico por su 
longitud y fácilmente confeccío- 
nable con una sábana o una bue* 
na colcha de seda por materia 
prima. El sMnbrerg mide sSsenta 
centímetros de diámetro y  sirve 
también de paraguas o de ps- 
raqaidaa Lo  que lleva encima 
es un florero. La séñora está 
dentro de| vestido y  debajo del 
referido sombrero. ¿Serán éstas 
las prendas qu » van a “ circular" 

ahora 7

Ab *ras«u r llega en su 
■ W »y, a .  Valencia, 

bigote a quien 
*n el reportaje va 

N i t .  máquina
“portátil". “ Lo”  

ta^*,del “ auto”  es una 
''adora del faraoeo 

* «»a o r .

UNA E N C I C L O P E D I A
D E  H A C E  V E I N T E  S I G L O S

E-

‘ t e í  *^ ta » del s-’sro 
iUapropó- 

M e * *  h a b la  l i e  ¡n
t*ka ¡J ‘‘^das, cuya ton- 
m ¡^ = d o  dt ’ 9 l l  fios- 

,, J«> iía y  dos fC » í>  
a todos los a»M- 
•®!*"**'**Ir otros  do- 

■ 8 r n  o  g i t r -  

el pru- 
Palp'fance, orra- 

“  htc, como todo lo

N  2d Academ ia ds B erlín  se conservaba  un papiro que te 
encontró  rodeando e l cuerpo de una m om ia, y que por 
«u  carácter de escritura  parece do’ar del a glo I I  antes de 

Jesucristo. V o  curioso de « * e  documento es que form a  
tma verdadera enciclopedia. En él figuran, par orden alfabé­
tico , legisladores, p intores, iscu ltores, arquitectos y mecásticos 
de los m ás famosos, con  dato* acerca de la  obro u obras que 
cada uno de ellos realizó! Además, cont'-ene datos de las siete 
maraviUaa del mundo, de las islas máa grandes qus entonces 
ee conocía* y  ds la »  montañas máa e lla *. L o *  r io »  inó » famosos 
y los fuentes snáa ortis tico » tamb'.ón figuran sn dicho docu­
mento.

Finaliza  to texto  que figu ra  en e l papiro eon un extracto  de 
una obra  máa extensa, a la que hace relación, sobre e l resul­
tado de la mvestigaciOn alejandrina. L a  frecuencia  con  que ae 
c ita »  en to docim entp fiecfio» y  personajes, cuyos conocim ientos  
e x a c to » no  han ¡legado o  nosctroa, demuestra lo fragm entaria­
m ente que- a  n e u tro s  ha llegado e l resultado de aquella invee- 
tigaoión. 8 e habla en esa clase de enciclopedia de cie rto  feni­
c io  llamado Abdoraxos, del que t e  d ce que fué  e l a u to r de lo* 
objetos de cerám ica  y  arte  hallados en A le jandria , y  se c ita  o  
Dorñon com o  Inventor de una máquina yuerrera que » e  Tlatnó 
“acabador de la  guerra".

E l  curioso papiro  v in o  a  revelar muchos secretos que fiabia 
sobre ta investigación de la época a que pertenece  to documento.

— ¿ Y  cóm o eran antea los 
trajea de loa p o y a s o s t  
¿H an variado m ucfin f 

j — 8 i ;  han va ra d o  en to - '
< do, pero principalm ente en 
! Io toeasite a l precio. Guan­
do yo  empecé a hacerloa 

. ae Uevaban bordados eon 
lentejuelas y  pintados ol i 

' óleo. L a  inmensa m ayoría  ’
I ~ ^ f o  igua l que  afior*—  I 
•ron  a base de raso y cos­
taban de dieciocho a  v eñ t- ' 
te duTOe. H oy  dia  un tra je  | 
de prúnera vale tres m il 
pesetas.

— C laro que se llevará *  
una ctmtidad enorme de te- j 
Ic... '•

— Aproee'.madamente seis 
• te tro » de un ancho de 60 
eentímetToe. Para  que fen- 
ga  usted una idea clara de 
Ja tela que se necesita, le  
d iré que ua chaleco de los 
que aaca Teddy s e  lleva  un 
m etro de taririi po r v/sa y  ' 
medto de oncfic. i

¿CUANTO  SE T A R D A  
EN H AC ER  UN T R A ­
JE  P A R A  UN TONT O 

DE CIRCO?
— ¿Qué se tarda en ha­

ce r un  -traje T 
— iDepende del precio. Un

— ¡jesús! iQué belfo más horrible! lE s  feísimo!

El t r a j e  d e  u n  " c l o w n "  
l l e v a  6  m e t r o s  d e  r a s o  
y  yqte 3«Q00 p e s e t a s

más baratos se tarda ma­
nos.

— ¿ y  «on  d i j i c '^  de ha- 
c e r t

— La  m a y o r  d ificu ltad  
estriba en que cada paya­
so tiene  una modalidad dis­
tinta. L o  demás resulta  sen­
cillo. Prim ero  se co rla  ia 
tela  y se prueba; luego se 
coloca  e l fo rro  y se le en- 
Via a la bordadora, que to 
dei.'uelve bordado en seda. 
Después se m ete en basti­
dores para hacer r i  boráa-

• da de piedra y ca n u tllo  de 
cris ta l, hecho lo  cual ae 

!unen ¡as piezas ¡s se da e l 
' tra je  por terminado.
• —¿Qué e »  2o que resulta 
I máa caro f

— L a  pedrería, que es de 
orietal tallado, y  que anteu 
de la  yu cn a  ae vendia la 
gruesa —  doce docenas —  a 
S5 peseta». E l canutíHo, que 
costaba a rtes  28 peseta* 
kilo, hoy v a l ' 278.

LOS PAYASO S PR E­
F I E R E N  DETERMI-  
f 'ADOS COLORES Y  
PAG AN  MUY BIEN 

6US EN CARGO|
-— ¿Qué colore» prefieren  

lo* payasos para sus tro ­
je »?  *

—Blanco, neyro y  oa tL  
£ I  dn tap fb  no se usa, aun­
que sobre el no exista  en to 
circo  tanta supersticióñ eo­
mo en e l teatro, donde db- 
cen que ese co lo r  trae  tan  
m ala suerte que si se saca 
a escena se acaba la  tem­
porada.

— M e  gustaria saber Ja 
opinión que le  m e re ce » a  
usted los payasos...

— M agnifica. Tratados ei 
natural, no puedro aer mds 
senciHos. L o  que me pare­
cen es im poco tristes; sút 
tra je  y sin peluca, resultan  
m uy serio», coeno » »  paro 
fiacer reir sólo encontrase» 
un m arco adecuado en la 
p it ia  Desde luego, he de 
hacer eon tta r que es la  
gente que m e jo r paga U n  
payaso Ce lo t  de ahora ja ­
m ás te  olvida de pagar 
una factura  a  eu debido 
tiempo. Antiguam ente n  o  
lucedia  lo  m ism o; dejaban 
m ucho gy-f desear c *  to  
Ckmplimifnfo de sus oM i-a
gaeiones económico». P ero  
sato debía ser purqi>e toda­
vía  »e  o«em e^ban  bastante 
a loa pobres t-tiriterer, que 
no t i e n e n  dónde cacraa 
muertos.

—  ¿fiu flen  durar mucha  
los t-rajes de payaso f

— S i; por to  general, Icq 
explotan bastante. B a c ie t  
do sóta-m/eate trajea de pa­
yaso no se p o d r í a  v iv ir , 
porque además, ciianáo sa 
sn ca rg a » un tra je  nuevo, 
•tempre aprovechan m ate­
r ia l drt que  fian desechado. 
U n payaso, con  seis tra jes  
que tenga, está bien sena­
do. A  mucluv lea yusfa es­
trenar trúye en to dio de su 
beneficio o en r i  de au dem  
ped d a ; otros  lo is trenau  
cualquier tarde o  cualquéee 
nccfie; a  lo m ejor r i  m is­
mo dia que se lo  entrega­
mos.

L a  saHta de la soerrerte 
en que hablamoe se va  lle ­
nando de peí moa qu e  re -  
claman de mt infcrloCLdcr 
que les atienda pronto. Así, 
deslizo la última pregisatai’ 

—a V is le  u s t e d  a otro 
gente  de c irco?

— A  t o d o a  er g in e re l, 
desdo fropecis ío» a p resti­
digitadores. Y o  vestí a  Ja 
famosa alam br'sta, herma­
na de Pompof f ,  V iryin ia  
A rayón , y  o  la  fropcctaft» 
m is» S2ia Zotíipa .. Pero 
estos trajea son mucho m á »  • 
senciHoa y  vienen o  resul­
tar, en cuestión de precie, 
oomo taso de calle  corriente.

J .  D B  D .—En fin, ¡qua no encuentro caballo a mi medidal

I
|[ :i|

Ayuntamiento de Madrid



E L  P A S E  N A T U R A L  D E
S I L V E R I O  P E R E Z

’ J

El «xtraordffiáno tor«ro  m »jIc » ''o  SUvarlo Pérez, fdelo de ia 
nlioión mejioana. aue por lae P iu a e  «epañelas mueitra laa cxoe-> 
•enélat de su arte, viene precedido de la auténtica fama de eer, 
con la muleta en ta mano dorecha, algo asombroeo o Impreeio- 

ante. Poro como i todo gren artista dol toreo, 8>vori«, junto a

eeee dorochazoe que le  encumbraron en la cima torera, eab» del 
euavo torear con la mano Izquierda On eee paee fundamento del 
toreo que ee «I natural. Aquí tienen nueetroa Iscterea una muestra 
de ello: un aeombroee y  tompéado paso naturel det emocionants 
diestro mejicano.

CADA PASATIEMPO UN DURO
J E R O G L I ­

F IC O

SemaCrío

S

□tez premios da o . n e o  
posétas cada uno para laa 
d l o z  primeras aolucionoa 
exactas que se a b r a n

        .

I LA PACIENCIA DEL CHINO I
I  Eitcríbié una poesía en un grano de arroz j

S I L A B I C O
■ O lU eO N T A L B B  T  V IJ IT IC A L S a .

1: SuoMo. A6oat«clB*9at(»,—S; Pwt#
M  vwOd» liMriA BfiMirn.—e
S : T u b é m ^  ór «M rlA  •olinAsea.— 
4: Cato*
M a

A 8 C D  O C Q A
1

2

3

4

5

Crucigrama de ida y vuelta
a O R IZ O N T A Ix a . P lAotfsm do.

8U MArt. Bztfttc.—•
4; Affuirrv. Ro«4or.-^: texc» f
ÍACte. A R «d A ¿ -^ ^ : T «  iAr*T«9. I bW*

V feR T IC A la k S .^  A ! A tr«ndO .
D ;  K*pt»r^4á ürAiKfM.

Reparto de 
una finca

S O L U C IO N E S  
V I M Í E M I O S

C INCO  P R E G U N TA a—- I :  CsplrMe. 
» :  H scM crsats. —  » :  FotOBetfS.—
4; Coa at Os Becas TsraM ds JssOs.
(V in o  Os i s i é  e  te e s . )— a . x o s c it .
(Juan CrtsOstOBO WatCcsoa Aosidse 
liossrt. tTse-lT»! >

P A L A B R A S  C R U Z A D A *  —  H O RI­
ZO N TA LE S .— 1 : O sB lnstca.— 2 : Oes. 
Ortsu.— 8 ; La r. Kla-— « :  Orf. A U a s .  
e .  C scL  cesar.— • ;  Am o. D s.—  
T. Dsr. M .—< : Oís. Rasa.—# : Sac. 
U ra .— te. I>s Am o.— 1 1 : Oa. Oa.—
1 2 ; a  L .— U :  A s — U :  VaseOs sas.—  
V E R T IO A LE B . — 1 : CdscsOaa. —  1 :
AcaramelsOos.—  2 : tá a r  1 smrsoaa.—
i :  N o . Ac. AO.—S : Ac. TS. Ir . Aea. 
• :  Tim a. AJa —  7: ABlBaOlaUnoa.—
S; aupsrsescMrtos.

JERO O LIFICO  Dram a. eomsOU a
Juzusts cOcatoo. •

O R D E N A C IO N  D E  S IL A B A S --  
E R A S E  U N K O H R R B  A  U N A  N A ­
R IZ  PEGADO.

PR O B LE M A  e «= M l

:  E SO e luogo qué tratindoBo do una obra china no S
•  ■  ■  ceba duda do su poeibiHdad. Un profesor chino :
• presenté haoe año* en et Museo dé City Hall un :
S trabajo callgréfioo consistente sn una estrofa de ;
3 ' poesía compuBSta por dicho profesor, conteniendo 33 carac- ;
:  teres dletintos bien formados. pOrfectamonte hechos y  sin 3
S abreviaturas. Todos loa verso* estaban escritos en un grano -
:  ds arroz £
3  La obra constituía ol documento secrite m is  diminuto :  
S quO to conserva eataJogado en un oentro oficial. 3
  ..
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N OS hablan encargado un reportaje sobre lat 
de San Isidro. La pradera... Los pitos dsl 8 
La tortilla do escabeche. . “ Lá Chata", |a mé 
tiza madrileña de regia estirpe avanzando «i 

gentio sn su coche descubierto, gobernando ella mi*m- 
diestra mano, at poSents tiro  de |as cuatro mutas.. La. 
quillas de la tía Javisra.. Bt chorio do agua milao 
do la  que

... San laidn» aaegura 
que si COQ fo la bebiere* 
y  caleotur* tn ijeiea. 
volveré* sia caleaturs.

Pero al llegar aqui dimos un beta y exríamamo. 
cierta entonación de “ latiguillo";

— ¡Ciolosl... i Pero este reportaje es impesiMet
Y  empezamos a ‘‘disosrnir"--como ss dios ahora—o » ,  

nólogo ds dramatismo tal que a tu lado ef del seouftun 
do Hamiet resulta un tríón corto do sainete.

— tlmposiblsl... Porque vamos a vsr: ;06nds esté 
ia pradera? , Dónde estén los pitos dol Santo, y la t ^  
viora y  sus rosquillas, y  "la Chata" y tu potents tlr» 
cuatro muías? ¿Cómo demonios ss hace ahora una tasa 
do eacabeche sin gravs mengua del preeupuesto anual) 
tlmposiblet... No quoda mas que el chorre de agua iml* 
grosa eomo presunta materia prima det rta>orlaje..

Pues ¿y los “ ir íd ro s "?  ¿Dónde están lo s  " is id ro s "?  ¿Cota~ 
hacrr una información ds las fiestas do San Isidro iln ^  
dros” " Porque otos aiudadanos que recorren tas callas Si 
Madrid camuflados de sen c illo s  la b r ie g o s  de la Alcarrit i 
son " is id r o s "  B u té o t ic o *  " is id ro s ”  d s  aquellos qu¿.« 
p o r  la estación de \techs y antes d e llegar a Antón mT 
tín ya les hablan dado "el t im o  de lo s  perdigones".™ 
nol... Ahora nos lo dan ellos, vendiéndonos a proelos\ 
trenómicos un queso manchogo fabricado en et Pucnis é» 
Vallecas, o  un tarro de miel en cuya "manufactura*.!■ 
abejas sólo han tenido una Infervonción puramente m*a
física...

Tampoco son /isidras”  esas muchachas quo vemos p«r| 
calles ataviadas con trajo regional—lagartorañao, loen 
charras salmantinas— y complicado moflo “de plc«porta“, l  
bilmente superpuesto sobro “ la permanente" bocha an 
pueblo. ¡Qué han de ser "¡sidras"! Vienen formando pan 
do osos grupos foR lór ico t cuya exhibición al «ira 
nplaúdimos cen tanto sntusfatmo y traen todos ios giat;s 
pagados, palco incluido para lat corridas en que 
Manolete.

Y  sin “ isidros”  y  sin "isidras” , ¿cómo hacer un ninrt<). 
sríire la “ isidrada"?

Del Madrid de principios de siglo quedan ya muy 
sxponontes. Los sainetes do López Silva; unas cuantas es' 
da 'ios barrios bajos que conservan su nombre y su Mi 
tura: ta| cual número do Chueca que difunden las raéM 
y alguna crónica retrospectiva da Emilio Carréro. Asi csnu 
el Metro va horadando las entrañas del viejo Madrid if| 
todas las dfroociones, lot planos del Gran Madrid, qus «.e 
gan ya, rutiiantea y afanosos, da compases y tíralínsaaM* 
borrando inexorablomonte tipos y  costumbres de otros éM. 
¿Para bien? ¿Para mal? |Ah, quién sabet Por do prest* 
a nosotros ya nos ha fallado un reportaje...

MINGO REVULOO

LA SUERTE 
MAS ANTIGUA 

DEL TOREO

i

" L

1

■  propietario és  uds i— o .  eul- 
U ro, N p rM io tsda  por ei euadrsoo 
ssa  searooe N p roéu c lte  sq s l. dart- 
élO  Siacnsclrla por pertM  cxaclaroen- 
te  Ic ita M  c o tn  ana d o m  tüjoa, rs- 

'  eerréaooM  OUcaioeote ts  aooa eo 
ssa  M  luOtabs sdlflcriés ta caaa, M oa  . 
•fsa ( i s u r s  eo rt  zrstaedo N praaen- 
lads ea  oesro.

jC S t l  f o t  rt tma.xdo de lladea oua 
Bvbo d . TsattaarM para drtlm itar laa 
rtaoo parcrtaat

¿SAB E  USTED.;.
I . — .. com o M  eM  boque

de doe paloe? 
a — ... « p  dt/eoaa de qulfro tn- 

vteroo nra fa iroaaa luctaaa, ep 
en la  Edad Ned la . Edataa y  
elbeiisoat 

B — ... qué DOmbte n  da al con- 
(unto d .  loa aootdoa de nn

8 .—quirti n d  rt prim er nara- 
gaate que doUÓ el Cabo da 
Boena Bapemusar 

B — ... cOmo M  llaman loa na- 
U ra lea  de la  Irta d* COraassT

H e 'XquI loe eortse y  le  form a da 
laa cuatro partas obtenida*. En 

no ee que b eys  crecido le  . 
n  cundnto aumenlado an e l ' 

Ersnsdo M  ba  form ado a 
ezpaoaaa de varias recortaduras qsa 
ban expenmentaco aliuaoa cu adrsd l.' 
loe. puee todoe íce que reauitan cor- 
tadoe por ]a  diazooal sos a lfo  me- 
borae qua loe otrua, aun cuando tato 
PSM inadvertido a  am pie Cata.

FA LLO .— sesdn nuestras basae, M  
procedió an au d ía  a U  apartu is da 
la j  ea itaa  recibidas p ars  C A D A  PAc 
S A T IC H P O  U N  DURO. Laa dies pri- 
merse poluciones correctae que ee 
sbrieron correapontan s  loe 
lee  paeairempistse.

I . r  y  Z.a J ero fllf ico  y  
Antonio Salte VlUenuevA 
Axuirre. 1 1 . PuenU Vejlecae.
(D lea  peeetse.)

3 .- y  é.a Jerozlioco  y  Ordanicion 
de al.sbae. Fauetlno G arcía Ríos, 
k rsy  Cefarioo 23, bajo. Oviedo. (D ice

6 .*  P a l e b r a a  cruzadas Ccocba 
SAUrs OOmez. Calvo Soíeio, tam . 3. 
Pacbeco (M u rc ia ). (C laco  peaetaa.)

« . •  Ordenacien da 
7.

E x i s t e  la er*®ncla ds 
que la tu srt« ds matar 
toros con la sapada'ss 
de las m is  réciontes, ya 

qus eon anterioridad a osto- 
quear lat retes bravas ts las 
hizo m orir 'a  lanzazos, siondo st 
torso de capa, en aquella época, 
ef qus ae ejecutaba eomo auxl* 
liar del toreo a caballo. Peas a 
tal creencia, parees sor quo la 
suorte m ét antigua qua exista 
an la lidia ds reae*  bravas es 
la ds matar con la aspada al 
toro, a creer ciertos tottimonios 
qu0 asi lo asoguran.

Uno ds los testimonios aludL 
dos le  debe a don Trifón  Mu* 
ñoz ds 3oliva. quien tn su "H is­
toria lis Cuenca" dicé lo sh 
guión te:

"A I domolerso en 1774 las 
murallas de la A t ib a ra  “ Civ* 
nia" (Coruña def Condo), bsgún 
el nuovo método d « clasifica­
ción da medallaa autónomas da 
España, de don Antonio Delga* 
do, apareció entro los eimisn* 
tos una piedra con un toro on 
actitud ds embestir y  un h e r »  
brs cen si “ sogun", vestido go- 
nulnamonte coltibérice, enfron­
te de l , cuadrúpedo, espeféndois 
con escudo an la mbno Szquiér- 
da y  espada' en la derecha, sn 
actitud de herir a la fiara, con 
una intcripción qué traducida 
docia: "Bravura d « les toros 
dsl país” . Desde aquellos remo­
tos tiempos data, a ju icio dol 
historiador, la suerte de matar 
toros con Ig  espada.

Es posible que así sea y  que 
luego la tal suerte cayera én 
desuse, siendo reemplazada por 
él “alancear toros". *

e r a  cadas FranXaco 
IXm  de U ayo, 41. n -  

). (C lneo pesptaa.)

SUuCaa. U a rza n ta  da la  Villa, 
to  tfiUaree (O vtedo). (D ías (veecap.)

10 . *  O n ce  prefunlaa. A lva ro  Acba- 
erandlo UrblD*. Ventura de )s  Vm  
la .  l i .  Madrid. ((Soco pesetea.)

N o  se contesta  
c o rre sp o n d e n c ia  n i  

se d e v u e lv e n  
o r ig in a le s

MANOLO ESCUDERi
d i s p u e s t o  a c o n t i n u a r  su 
TRIUNFAL CARRERA TORERA

■m

(r.:
í  '

■« t I

t i l *

1
Ei tOFOro madrileño Manolo Escud^e— un ca­

poto emociionants y  armonioso, una muleta mo­
derna d* clásico sabor y  un estoquo que busca 
los tnofrillflf  se halla, por fortuna, totalmente 
repuecto dé su reciente padecimiento y  pleno de 
fáó iftad ** y  éntusiasmo para continuar su bri­

llantísima carrera torera, Inxlada o® 
teósica esta temporada en la Plaza 
na. De aquella tarde triunfal es

dé
este

e>':

éU
que reproducimos, e*é«cia  y  com^ü^A. ó* 
oeiente arte torero deé torero de 
nolo Escudaro,

MadH* '

Ayuntamiento de Madrid




